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EL CENCERRO
C e n c e r r a d a  95

REDACCIÓN T ADMINISTRACIÓN 
Calle de San Dimas, l l ,  tercero 

MADRID.—1899

Á
—Déme esté, nostramo, una h e a  y al­

gunas p e r r i l l a s ,  qiae ahora mesmo voy á 
comprar el papel sellao pa hacer la expo­
sición correspondiente.

—¿Y se puede saber qué exposición es 
esa?

—Una que le voy á meter al general 
c r is t ia n o  pa que nos conceda dos fusiles 
M u s c r  y dos cañones do tiro rápido, con

las municiones necesarias, que es lo que 
en nuestra cualidad de frailes nos corres­
ponde, pa poder vivir en nuestra celda 
con toa tranquiliá.

—¿Pus qué peligro nos amenaza?
—Yo no lo sé, pero algo debe ser ello 

cuando han empezao á armarse nuestros 
compañeros de cogulla en toas partes. 
¡Quién sabe si nos querrán meter mano 
otra vez como el año 34!

—Eso no puede ser.
—¿Que no puede ser? Pues Dios nos li*
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bre de que haiga quien diga que los frai­
les rabiamos, porque entonces ya pode­
mos tomar el tole más que á escape, si no 
queremos rabiar de veras y que iros den 
la morcilla.

—Digo que no puede ser que los frailes, 
humildes siervos de Dios, se estén ar­
mando en ninguna parte.

—Conque no se arman, ¿eh? Pus lea 
osté este parrafito en que se dice que el 
hermano Camilo ha concedió 16 carabi­
nas á los frailes de un convento de Ori- 
huela.

—Serán carabinas de desecho...
—¿Y qué falta les hacen las carabinas, 

güeñas ó malas, á aquellos frailes?
—Las querrán para matar los pájaros 

que irán á comerles los higos déla huerta.
—Si, sí; güenos pájaros nos dé Dios! 

Lo que estarán ellos haciendo á estas ho­
ras, será aprendiendo la estrucción meli- 
tar pa echarse al campo en favor de Car­
los Chapa.

—¿Será posible?
—Como si lo viera. Y tenga osté pre­

sente que no serán solos los frailes de 
Orihuela los que hayan conseguío armar­
se de ese modo; y puesto que han tocao á 
armarse voy yo también á que nos den á 
nosotros los fusiles y las ametrallaoras 
que nos correspondan. Creo que no me 
negará á mí el hermano C a m e lo  lo que 
concede á otros frailucos.

—¡Pobre Liberto! En el momento que 
tú  te presentaras con esa pretensión, te 
tomarían por perturbador del orden pú­
blico y mandarían pegarte cuatro tiros 
provisionalmente.

—¿Y cómo no se los han pegao á los 
frailes de, Orihuela?

—Porque habrán intercedido ellos
las monjas de Chamartín, el P. Montaña 
ó el mismo cardenal.Eampolla, que ejer­
ce de E s p ir i t u s a n t o  de nuestro gobierno. 
Cuando consigas tú  alguna recomenda­

ción de esas no sólo te daran un fusil, 
sino también una canana repleta de car­
tuchos.

—Pus entonces voy á emplear en pe­
león la peseta que iba á gastar en papel 
sellao im hacer la exposición, y ya logra­
ré yo que nos armen de otra manera más 
segura.

—¿De quién piensas valerte para con­
seguir tu deseo?

—Deljpnd?’e N o c e d a l , que es el que cor­
ta ahora el bacalao detrás de la cortina.

—Aprovechas para perro perdiguero, 
por el buen olfato que algunas veces 
tienes.

Puesto que á armarse tocan 
no será extraño 

que logre armarse el Lego 
de punta en blanco.
Cosa alcanzada, 

si pone por delante 
á sus beatas.

C a n t a o r  que ha contratado 
Aguilera, don Alberto, 
para que distraiga un poco 
al señor de don Mateo.

<zx,o
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El cabildo y el h ish e  de Sevilla están 
haciendo tales cosas, según una Memoria 
que acaba de publicar un señor Campoy, 
que fue su investigador, que bien valen 
la pena de que la guardia civil tome car­
tas en el asuntó.

Pero ¡vayan ustedes con esas cosas á la 
SdTitci T lc v u iu iid c id  que nos desgobierna!

Primero renunciarían todos los minis 
tros sus p r e v e n d a s j  como el gobernador 
de Madrid, que exponerse á que su ilus 
trísima los reventara con una excomn 
nión.

Dentro de esta alcoba reposa de sus 
fatigas el general cristiano. ¡Haced, Se 
ñor, que no se le aclare la vista para que 
podamos despacharnos á nuestro gusto 
los hijos de Loyola y los sacristanes de 
Carlos Chapa!

«=>c<=>

Fue á tomar la comunión 
un ministerial cerril, 
y el cura, que era miope 
le tropezó en la nariz. 
Incomodóse el buen j?afcr 
y hubo d© exclamar asi;

¿No sabes, gran avestruz, 
el pico siquiera abrir?.

o>Co

A Castelar no le han querido votar este 
año en Huesca.

Porque es lo que habrán dicho aquellas 
gentes:

¿Para qué vamos á elegir un diputa­
do que, aunque la patria se arruine, no 
hay quien le saque de la cocina de su 
casa?

Y tienen razón de sobra.
Para manejar el bombo 

en obsequio del que manda, 
no es necesario en las urnas 
librar ninguna batalla.

er>Oo

Dice un periódico que el señor Sagasta 
ha  ̂ sido traidor á la patria, á la libertad 
y á su partido.

¡Anda! anda!
Y á la menarquía de doña Isabel, y á 

la de don Amadeo, y á Euiz Zorrilla, y 
á la Eepública, y á Serrano, y al moro 
Muza.

Y además de esas traiciones 
que cuenta el gran calamar, 
tiene aquella de la Caja 

de Ultramar.
C50O

Desde que cayó Sagasta 
por sus honúbles deslices, 
va buscando este individuo 
donde meter las narices.
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El futuro presidente 
dé las Cortes silvelistas 
areng^a á sus diputados, 
después de pasarles lista, 
de santiguarse y'rezar 
contrito un Ave María, 
en los términos siguientes 
y con una voz melifula:
—Hermanos en el Señor 
y en el credo silvelista: 
sabed que yo os deseo 
á todos sam tem , p lú r iv m m .  
Mucho ojo, mucno pesqui, 
que hay caimanes en la orilla 
y quieren clavar el diente 
en la cristiana familia.
P a x  x o b is . P o m in u s  tecvm . 
Tened mucha disciplina 
y votad á ojos cerrados 
cuanto el Gobierno os diga. 
Al empezar las sesiones 
tocaré esta campanilla, 
y deseo que vosotros 
os levantéis enseguida 
para pedir que en la Cámara

se rece la letanía, 
con el fin de que la corte 
celestial nos sea propicia 
y nos regenere á todos 
con su bondad infinita.
Pediréis que en el Congreso 
se coloquen varias pilas 
llenas de agua, que Montaña 
cuidará de bendecirla, 
para rociarnos la frente 
á la entrada y la salida.
Al ilustre Poiavieja 
hay que coustrnirle una ermita, 
donde podamos ir todos 
á besarle la patita.
¡F r a t r e s !  hay q ue confesar 
con frecuencia, y oir misa 
á diario, para que 
venga la gracia bendita 
sobre esta tierra española, 
tan feliz en otros días, 
pues si no se liace un milagro, 
para siempre está perdida. 
Conque ¡m is  P e o , hermanitos, 
y á ingeniarse por la villal
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Caria de Fray Liberto á Carlos 
Cbapa.

Hermanito sacristán; Veo que al fin vas 
á echarte á las matas de nuevo, cosa que 
me agrada mucho por tener el gusto de 
verte repicar con los talones eu tu  parte 
trasera. Sin duda te has animao al ver en 
el poder siete s a c r is m o c h is , que tratan de 
hacerte la competencia en eso de querer 
que los españoles tengamos que volver á 
buscar la sopa de los conventos. Pero ¡ay 
C lú ir ita  mío! siento tener que decirte que 
estás herrao de las cuatro patas desfigu­
rándote que puedes coger la breva fácil­
mente, á pesar de lo madura que está. 
¡Nunca, peluca, hijito de tu mamá! Cua- 
lisquiora que intentara probar fortuna en 
estas circunstancias, podría abrigar espa- 
ranzas de triunfo menos tú, porque á ti te 
aborrecemos toos cordialmente. Las tor­
pezas y las mogigaterías del gobierno 
actual; las felonías y las traiciones que 
cometieron los fusionistas; la pérdida de 
las colonias y del decoro español; los chan­
chullos que se están descubriendo todos 
los días; la cuestión de los repatriaos; el 
disgusto que existe en toas las clases so­
ciales 5' la próxima ruina que nos amena­
za, son motivos más que suficientes pa 
que too el mundo espere que aquí suceda 
algo. Y sin embargo, ose algo no puedes 
sor tú, porque tú serías un remiendo peor 
que la enfermedá que padecemos. Tú re­

presentas las tinieblas, el caos, el fanatis­
mo, la disolución, el acabóse; y pa suici­
darnos siempre tendremos tiempo. No te 
olvides de las alpargatas si es que al fin 
te decides á pisar otra vez la tierra espa­
ñola, porque si te cogen nuestros soldados 
cuando vayan picándote la retaguardia, 
es fácil que hagan contigo un h u r r k i d i o .

Comunica mis afeutos a la seftá  Berta 
y á la se ñ ü  Blanca, y envíame unas cuau- 
tas h ú n g a r a s  de esas que te acompañan á 
ti, pa ver si son aficionaas á la bebía y 
logran simpatizar con este Lego que te 
desea muchús coscorrones en la próxima 
campaña.

F hay L ibe et o .

o>o

Lechuzo de sacristía 
que echa de menos las alas, 
para evitar que le arrimen 
un puntapié hacia las nalgas.

0)0

—Parece que ahora va de veras la
cosa, nostramo.

—¿Qué cosa es esa, Liberto?
—La de los carlistas, que se van á t i ­

rar á las matas.
—No lo creeré hasta que lo vea.
_Pues vo lo creo desde ahora mesmo.

¿No ve osté que too está de su parte?_El 
gobierno rezando el rosario, los curianas 
más rozagantes que nunca, los frailes ar­
maos... ¡qué sé yo!

—Bueno; déjalos que salgan y verás 
los palos que llevan, si quieren dárselos.

—Pus esa es la cuestión, que quieran 
dárselos. La otra vez les dejaron crecer y
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crecer hasta que por poco vienen á Ma­
drid.

—Ahora no sucederá eso. El gobierno 
tiene dispuestos 200.000 hombres...

—Los mesmos tenía en Cuba el gene­
ral Blanco.

—No se puede contigo. ¡Eres un igo- 
rrote!

—Güeno. Ya veremos luego quién es 
el g o r r in o fe .

—¿Y qué habéis hecho de Cuba y Puer­
to, de aquellas dos perlas que yo descubrí?

—Las perdió Sagasta en un dos por 
tres, señor.

— ¡Supongo que habréis ahorcado ya á 
ese tipo!...

— ¡Quiá! No, señor. Está todavía en 
disposición de perder á la Península en­
tera.

—¡Os voy á desollar á todos por imbé­
ciles!

—¡Perdón, señor Cristóbal! Déjenos 
usted vivir y ese será nuestro mayor cas­
tiga.

o jo

CALENDARIO POLÍTICO

& in to  de /¿oy.—San Cliichón y Santa Cos­
tillas rotas.

S a n to  de m a ñ a n a .—San C''rt?r«,eu .las Ma­
tas y San Aguárdate un poco.

C u ltos. — E x a lta c ió n  de los candidatos 
c r is t ia n o s  que han obtenido el triunfo en las 
urnas, debido á la intervención de San Ga­
rrote y San Pucherazo. L o s  siete  do lo res de 
los electores apaleados. R o g a t ic a s  en Guerra 
para que los c a rc a s  no saquen los pies de 
las alforjas. P r e c e s  en Estado, para que San 
R a m p o lla  nos libre de la gente carlista. N o -  

te n a  de Dolores por lo que pueda sobrevenir. 
P r o c e s ió n  de repatriados que no conocen al 
rey por la moneda. Se cantan las ñores de 
Mayo en casa del señor Mateo en acción de 
gracias por lo bien que le salió la pérdida 
de las colonias y la vergüenza nacional.

T ie m p o .—Escupiendo por el colmillo co­
mo los carlistas y el C a p itá n  V erd a d es.

Los carlistas andan ya poniendo sus 
propiedades al abrigo de la bandera in­
glesa.

Vean ustedes qué patriotas son y qué 
fe tendrán en el triunfo de su causa cuan­
do hacen eso!

Sin duda están seguros 
de que recibirán 
catorce bofetadas 
por cada sacristán. 

o < o

El gobierno se ha resignado ya á que 
los prisioneros españoles sigan en poder 
de Aguinaldo hasta el día del juicio, pues 
á eso equivale decir que no se puede 
hacer nada hasta que termine la guerra 
entre los tagalos y  los y a n ld s .

Desgraciados prisioneros 
los que tienen que esperar 
que los liberte un gobierno 
con bonete y balandrán.

O0O
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CANTARES DE FRAY LIBERTO.

C om o e s  c o sa  b ie n  s a b id a  
q u e  se  v a  p o r  to d o  á  K o m a , 
le  p id e  n u e s t r o  G o b ie rn o  
in s p ir a c ió n  á  Tram^iolla.

P o r  D u ra n  y  P o la v ie ja ,
P id a l  y  o tro s  c u c a r a c h a s ,  
n o  d ie r a  y o  lo  q u e  c u e s ta  
e l fo r ro  d e  u n a  s o ta n a .

D ic e n  q u e  e n  b re v e  lo s  carcas 
se  v a n  á  t i r a r  a l  ra so .
¡V irp 'en  d e  l a  S o le d a d ,
q u é  l lu v ia  v a  á  h a b e r  d e  p a lo s !

L le n a  l a  b o ta ,  G e ro m a , 
y  v e n g a  u n  t r in q u i s ,  C o n e jo , 
q u e  v a m o s  á  v e r  la  N iñ a  
c u a n d o  m e n o s  lo  p e n se m o s .

csOo

CÜKNTO M ILITAR

Haciendo ejercicios bélicos, 
al simular una carga, 
desbocáronse unos potros, 
y resultó una ensalada 
de caballos y jinetes 
que al más duro diera lástima.

C o r r ió s e  e l p a r t e  enseguida, 
y el general que mandaba 
el simulacro, así dijo 
atusándose la barba:
—El ganado es lo que importa... 
que hombres... los hay á patadas.

E o b u s t ia n o  T b s l l e s

U n  p i n t o r  d e  P a m p l o n a  h a  p r e s e n t a d o  
a l  c u r i a n a  d e  P a n d u r o  l a  s i g u i e n t e  m i n u ­

t a  d e  s u s  t r a b a j o s ;
r í a s .

P o r  c o r r e g i r  y  v a r i a r  la s  t a b la s  d e  la
l e y .....................................................................1 '

P o r  p o n e r  e n  b o n i to  á  P i la to s  y  c in ta
a l  g o r r o .............................................................'

P o n e r  c o la  n u e v a  a l g a l lo  d e  S a n  P e d ro . 
S u je ta r  a l  m a l  la d r ó n  y  p o n e r le  u n a s

n u e v a s .............................................................'
R e v o c a r  e l c ie lo , p o n e r  d o s  e s t r e l la s  y

l im p ia r  l a  l u n a .  . .....................................
P o n e r  p o la in a s  á  T o b í a s .............................
P o r  l a v a r  la  c a r a  á  C a i f a s .........................
R e a n im a r  la s  á n im a s  y  r e s c a ta r  a l g u ­

n a s  .....................................
A r r r e g la r  e l A rc a  d e  N o e  c o n  t a b la s  d e

c h o p o ................................................. i. ■ ■ ■
P o r  r e m a c h a r  la s  p u e r t a s  d e l in f ie rn o . 
P o n e r  r a b o  a l d ia b lo  y  fu e g o  á  la  e s p a ­

d a  de l A n g e l .................................................
P o r  c e ja s ,  o jo s  y  d ie n te s  á  B a r r a b á s .  .
P o r  a f e i t a r  á  S a n  P e d r o ................................
A r r e g la r  l a  c a p a  á  S a n  R o q u e  y  p o n e r  

p a n  a l  p e r r o .................... ............................
P o r  e n d e re z a r  l a  c a b e z a  á  .Tudas. . . .
P o r  p o n e r  u n  d e d o  á  G a s jm r  . . . . . .
P o r  p o n e r  o r e ja s  a l  c e rd o  d e  S a n  A n tó n . 
P o r  r e l le n a r  la  t r i p a  á  S an  C a n u to . . .

Totai.............
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Si ese pintor viniera á Madrid, podría 
hacer gran negocio, arreglándole el tupé 
á Sagasta, los ojos á Polavieja, los pies á 
Aguilera, la estatura ó. Anfión, etc., ete. 

o<;o
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Otra vez has dado, pueblo español, evi­
dente prueba de tu indiferencia o de tu 
estupidez.

Has tenido ocasión de hacerte dueño 
de tus destinos yendo á las urnas á ele­
gir hombres de tu confianza, y te has es­
tado durmiendo á la bartola ó asistiendo 
á las corridas de toros, mientras tus eter­
nos enemigos se han despachado á su 
gusto.

¡Anda, hijo mío! Prepárate aliora para 
sufrir cuantas albardas te quieran poner 
Sil vela y Pola vieja, qrte acaso sean más 
y mayores que las que te pusieron Cáno­
vas y Sagasta.

Y no digas que de nada te- habida ser­
vido ir á votar en favor de las personas 
de tu agrado,-porque los . sicarios del go­
bierno habrían inutilizado tu obra con 
sus j) iic h e r u z o s  y sus malas artes; porque 
á eso te-diré que contra un . pueblo que 
tiene sentido connin y sabe donde te 
aprieta el zapato, no hay trampas ni ti­
ranuelos que valgan.

¡Qué honra para ti que vuelvan á ser 
tus representantes en Cortes los que te 
dejaron sin'colonias', sin decoro y sin ca­
misa!

¡Decididamente eres un imbécil!

Fermín Salvoechea ha salido al fin del 
presidio, á donde le llevaron su fe en 
las ideas .y su amor á la causa del pueblo.

Si hubiera sido un farsante, ó hubiera 
perdido unas colonias, otro gallo le ha­
bría cantado siempre.

0>0

PASATIEMPOS.

CHARADITA

Quiera Dios que p r im a  dos 

el público á los canallas, 
y dos te rc ia  ponga al iodo 

si le hace estirar la pata.
o(>c>

FüGA DE VOCALES

r .. d.l p.tr.n c..ml. ll.g. .1 s.c.rr. 
.ch.rl. 1. pr.m.r. d. v.L.nt. 
y r.c.br.r s. d.gu.d.d y .1 g.rr. 
t.in.nd. .1 .d.m.n c.rr..sp.nd..nt.

OOo
Solución á, las anteriores.

A la charada: C o to rra .

A  la fuga de vocales:
Libertad, libertad sacrosanta, 

nuestro numen tú siempre serás, 
podrás vernos morir .en tus aras, 
mas gemir en cadenas ¡jamás!

0«</0

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLÍTICO SATÍRICO

— —

Da una cencerrada por semana á los minis­
tros y demás hermanitos que chupan del país.

Ciiesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3‘50 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 15 céntimos.

B..OH seijopcs co rresponsa les de EL CEN­
CERRO que no envíen  in líqiildaeióti do sii 
enen ta  en los orho  p rim ero s d ías de  endn 
m es, d e ja rá n  de  rceiW r el paqneie  de eos- 
tnm ltrc  desde el Quinero s ig u ien te  n aque lla  
fecha.

MAJiaiD.—Iiap. da Kallpe Marqués, U a d í r a ,  11. í*/a.
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